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•En este artículo se analiza el desafío del desarrollo 
regional-local end6geno en Latinoamérica en el contex­
to de la dialéctica "territorialidad/ globalizaci6n". Para 
ello se parte de la necesidad de comprender la globaliza­
ci6n como un fen6meno multidimensional, reconocien­
do las dimensiones más frecuentemente consideradas ~n 
esto, como son la dimensi6n política, la econ6mica, la 
social y una que no siempre es incluida de manera ex­
plícita, como lo es la dimensi6n geográfica. En relaci6n 
con esta última se enfatiza la importancia de incluirla en 
términos de una dimensi6n geográfica interna, y tam­
bién como una dimensi6n geográfica externa. 

Comprender el desarrollo regional desde esta 
dialéctica "globalizaci6nlterritorialidad" supone reco­
nocer la interacci6n entre fuerzas internas y externas 
del desarrollo, que tienen la capacidad necesaria como 
para reconfigurar a las regiones. En este contexto, el 
desafío para los territorios es organizarse como regiones 
pivotales, que articulen una apertura externa econ6mica 

continúa 
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con una apertura interna política, así como la ínter­
penetración de lo público y lo privado en la gestión 
regional. 

Las regiones pivotales son aquellos territorios 
con una organización compleja, en los cuáles existen 
variedad de subsistemas jerarquizados de maneras no 
lineales. Las regiones pivotales también se caracterizan 
por su cultura generadora de identidad. Desde esta 
concepción orientada al desarrollo regional, la cultura 
regional se sintetiza como una manera de ver el mundo 
y de relacionarse con él. Estas regiones complejas tam­
bién necesitan una modernización del Estado en térmi­
nos territoriales, que en buena medida va de la mano de 
la capacidad para generar y organizar información. 

1. Globalización y reconfiguración territorial. Nueva 
epistemología regional y condiciones de éxito en un escenario 
globalizado 

La globalización, un nuevo mantra de la política económica con­
temporánea, tiene dimensiones políticas, económicas, sociales y, 
últimamente aunque no menores, geográficas. Políticas en el sentido 
de contribuir a redibujar el "mapamundi" de la geografía política real, 
mediante el debilitamiento de la noción tradicional de Estado nacional 
y a través del paralelo fortalecimiento de los cuasi-Estados suprana­
cionales y subnacionales; y políticas también, desde el punto de vista 
del poder, al consolidar la monopolaridad de la fuerza derivada de la 
hegemonía de los Estados Unidos de América. Económicas, al 
"mundializar" la producción manufacturera y el consumo por un 
lado, y al "mundializar" la competencia por mercados, tecnologías y 
capital. Sociales, en cuanto la globalización modifica la inserción 
laboral de grandes contingentes de población, pero sobretodo, debido 
a la "mundialización" de los massmedia. Cable (1995) analiza los cinco 
mecanismos de la globalización: la integración tecnológica y 
económica, el capital financiero ("el fin de la geografía", según su 
terminología), las multinacionales y la inversión extranjera directa, el 
comercio de bienes y servicios, los movimientos de población, y la 
globalización de los regímenes de política para proveer bienes públicos 
internacionales. Cable también desmitifica varios aspectos del discurso 
de la globalización y examina las principales reacciones políticas a la 1' 
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globalización. Una cuestión poco examinada es el surgimiento de 
nuevas identidades, nuevas formas de nacionalismo {el nacionalismo 
"defensivo", el nacionalismo "positivo", la "nación competitiva", y el 
federalismo). Su gran conclusión es que el fenómeno de la globaliza­
ción ha conducido a una reducción del espacio de maniobra de los 
gobiernos nacionales, en un número creciente de campos {pero no en 
todos), y ello no puede dejar de tener profundas impli~ones polí-
ticas. 

Posiblemente la dimensión menos explorada, aunque no por 
esto menos radical en cuanto a la fuerza de los cambios que introduce, 
es la dimensión geográfica de la globalización, es decir, los cambios en 
la geografía política que se están produciendo en diversas escalas del 
mapa, desde el surgimiento de alrededor de veinte nuevos países en lo 
que va transcurrido de la década de los noventa, hasta la nueva 
geografía política en el interior de los países, que pugna por surgir por 
entre los crecientes resquebrajamientos de la rígida y obsoleta división 
política-administrativa, que no en pocos casos, tiene su origen en los 
Siglos XVII y xvm. 

Si la revolución científica y tecnológica introduce el cambio 
socio-económico a una velocidad exponencialmente creciente y en 
ámbitos también exponencialmente mayores, ¿por qué habrían de 
mantenerse sin daños las provincias, las regiones y los propios países, 
en cuanto divisiones territoriales? 

Como lo señala Müller (1995): 

«La participación internacional en el stock y en los flujos 
económicos de un país indica la intensidad de la globa­
lización. Esta participación no se restringe a los procesos 
productivos y comerciales, financieros y de servicios; se 
extiende a la producción y la difusión de conocimiento 
y de tecnologías, a la gestión y a la cultura de un país. La 
globalización empuja a poblaciones e individuos, a paí­
ses, regiones y localidades, a nuevas formas de interde­
pendencia, en las cuales se experimentan formas inéditas 
de cooperación y de resolución de conflictos"'. 

"Esta globalización competitiva acelera la deses­
tructuración de organizaciones e instituciones locales y 
regionales, nacionales y supranacionales, construidas en 
la postguerra, al tiempo que fuerza la emergencia de 
organizaciones e instituciones nuevas o reestructuradas, 
que no se asemejan nada a las anteriores, existentes hasta 
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la presente ola internacionalizante de las economías 
nacionales". 

De acuerdo con Boisier (1994), surgen dos escenarios nuevos que 
enmarcan, de ahora en adelante, los esfuerzos de intervenci6n sobre 
el latente desarrollo regional o local end6geno: ~nuevo escenario 
contextua! 1 un nuevo escenario estratégico para el desarrollo regio­
nal. Estos escenarios representan la síntesis de la dialéctica globalidad 
y territorialidad, entre fuerzas ex6genas y end6genas que se cruzan 
precisamente sobre los territorios organizados (no sobre cualquier tipo 
de partici6n territorial). 

El escenario contextua! del desarrollo regional queda confi­
gurado a su vez, por dos procesos. Por un lado, el proceso de apertura 
externa, de naturaleza esencialmente econ6mica, resultado directo de 
la globalizaci6n y, en último término, de la.microelectr6nica, y por 
otro, el proceso de apertura interna, proceso de naturaleza política, 
expresi6n concreta de la fuerza de la descentralizaci6n, megatendencia 
de múltiples raíces. 

El escenario estratégico del desarrollo regional queda con­
figurado también por dos procesos. Uno, asociado a las nuevas mo­
dalidades de configuraci6n regional (regiones pivotales, regiones 
asociativas y regiones virtuales) y otro, vinculado alainterpenetraci6n 
entre lo público y lo privado, traducido en la aparici6n de modelos de 
gesti6n regional pública basados en criterios de gesti6n privados 
(regiones como cuasi-Estados y regiones como cuasi-empresas). 

Es en estos escenarios, donde tiene lugar el "juego" de la 
globalizaci6n por parte de los territorios organizados (regiones, pro­
vinicias, comunas, etcétera). Para todo gobierno territorial, el desafío 
consiste en c6mo ayudar al territorio de su jurisdicci6n a ocupar 
nichosqueseansimultáneamentemodernos,competitivos,equitativos 
y participativos. 

Estos son los escenarios de la "modernidad". Para maximizar 
la posibilidad de salir del "juego" en condiciones "ganadoras", las 
regiones deben incorporar en su propia gesti6n, la flexibilidad, la ve­
locidad, la maleabilidad y la imaginaci6n creativa. La flexibilidad será 
para aumentar el abanico de respuestas a las demandas del entorno, 
tanto en términos de tamaño como de estructura, el concepto de 
"producci6n flexible" del post-fordismo tiene una reproducci6n 
anal6gica en el ámbito territorial. 

Los cuadros insertos a continuaci6n dan cuenta de ambos 
escenarios. 
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Cuadro 1 
Escenario contextual del desarrollo regional descentralizado. 

Apertura externa (•) y apertura interna ( •) 

(Globaliza~i6n) + (Descentralizaci6n) 

·- AltA Baj4 

Competitividad Modernidad COmpetitividad Modernizaci6n 

Alta Equidad 

Alta Participaci6n Chile 93 

Baja Equidad Chile 93 Chile73 

Baja Participaci6n Chile 73 

Nota: La ubicación de Chile en los casilleros es meramente referencial; pero muestra d importante cambio 
de ubicación dd país en d periodo considerado. 

Cuadro 2 
Escenario estratégico del desarrollo regional descentralizado · 

Gesti6n = 
Organizaci6n a 

Cuasi-estados 1 Cuasi-empresas 

Pivotales 1t 1 • 

Asociativas 1t 1 • 

Virtuales • 
Nota: El sombreado indica lá no existencia de esa situación. 

Ejemplos 
colombianos 

Antioquia, Valle 

Nariño + Cauca 
Valle + Choco 

Antioquia/ Cataluña 
V alle/Lombardía 
Occidente!Biobio 

La velocidad es una condici6n absolutamente indispensable para 
aprovechar las oportunidades (lo que constituye el verdadero secreto 
en el sistema de competencia), para entrar y salir rápidamente de 
acuerdos y de redes. La maleabilidad sirve para disponer de capacidad 
de adaptaci6n estructural a los intersticios del entorno y a las 
características del propio medio regional (por ejemplo, en relaci6n a 
la propia estructura de gobierno regional). La imaginaci6n creativa es 
una condici6n esencial para un gobierno territorial reinventado, a la 
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Osborne y Gaebler (1994), que permite "hacer más con menos", que 
permite movilizar los recursos psicosociales latentes en toda la 
comunidad, que complementan la parquedad usual de los recursos 
financieros, y que resultan ser, como es crecientemente reconocido, 
los elementos fundantes del desarrollo regional y local end6geno. 

Desde el punto de vista estructural, cabe comentar acerca de 
las características de las regiones pivotales, consideradas como la orga­
nizaci6n territorial más apta para "competir" en los nuevos escenarios. 
En primer término, una regi6n pivotal es, desde luego, un territorio 
organizado Qos territorios, en general, recorren una gama de situa­
ciones que incluyen el territorio "natural", el territorio "equipado" y 
el territorio "organizadoj que es estructuralmente complejo. La 
"complejidad" es unacondici6n necesaria para competir exitosamente 
en un escenario que es precisamente, complejo y en el cual las reglas 
lo son también. Es obvio que es difícil "ganar" en un juego complejo, 
para jugadores "simples". De aquí la necesidad de complejizar las es­
tructuras regionales, como parte de los propios proyectos de desa­
rrollo en cada regi6n. Para expresarlo en términos más simples: si los 
productos que se configuran como las "estrellas" del comercio son 
productos con un alto contenido de conocimiento, no se puede pre­
tender formar parte de ese conjunto intercambiando productos que 
s6lo contienen informaci6n o muy escaso "conocimiento". 

La complejidad hace referencia a: 

l. La variédad de subsistemas que pueden reconocerse inde­
pendientemente como formando parté del sistema (regional) 
completo; 

2. La jerarquía o la capacidad decisional que muestran tales 
subsistemas; 

3. La proporci6n de articulaciones no lineales presentes en el 
sistema, y; 

4. La recursividad presente en el sistema, esto es, la capacidad 
de sus elementos para ser simultáneamente causa y efecto 
(Morin, 1994). 

En segundo término, una regi6n pivotal es un territorio organizado 
que contiene y expresa una cultura, capaz a su vez, de generar una 
identidad y en consecuencia, capaz de solucionar virtuosamente la 
ecuaci6n sociedad/territorio. 
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Cultura es la construcci6n social que sintetiza una cosmo­
gonía, esto es, una manera de "mirar" el mundo, y una ética, es decir, 
de relacionarse con el mundo material y social. Más allá de la 
obviedad, más allá de reconocer que sin cultura productora de 
identidad no es posible siquiera emplear correctamente el vocablo 
regi6n. La cultura e identidad se han convertido en factores de 
competitividad, al permitir introducir en bienes y servicios, un grado 
de diferenciaci6n en un marco de competencia en el que las fuerzas 
homogeneizantes de la globalizaci6n tienen una presencia perma­
nente. 

2. Las tendencias pesadas del crecimiento regional en Chile 

¿Qué está ocurriendo con el ordenamiento regional chileno? ¿Cuáles 
son las tendencias de crecimiento regional de largo plazo Qas 
tendencias "pesadas") en Chile? ¿Cuáles son las regiones "ganadoras" 
y cuáles las "perdedoras" en los últimos decenios y qué implicaciones 
tiene esto desde el punto de vista de la globalizaci6n?1 

Ahora están disponibles las cifras sobre la evoluci6n del Pm 
regional para el periodo 1960-1992, debidamente homogeneizadas con 
respecto a los distintos cortes temporales con que hasta hace poco se 
presentaban. Los comentarios siguientes, que. analizan tales cifras, se 
han extraído de un trabajo reciente de Boisier y Lira (1995). 

La cantidad de informaci6n disponible, en términos absolutos 
y en términos relativos, es muy grande y hay que escapar a la ten­
taci6n de efectuar una cantidad tal de procesamientos que la variedad 
de la informaci6n impida formar juicios certeros y rápidos. Por esta 
raz6n, en esta oportunidad se realizará un primer y sintético análisis 
de la informaci6n. Para ello se ocupa el software TAREA (versi6n 2.0) 
desarrollado en el ll..PES, precisamente para este tipo de análisis; en 
particular se emplea la técnica conocida como "análisis diferen­
cial/ estructural", una técnica que permite diferenciar la importancia 
relativa de la composici6n sectorial del PIB regional y de la competi­
tividad nacional de los sectores regionales, en la explicaci6n de una 
dinámica econ6mica de cada regi6n que se muestra como mayor o 

1 Se ha puesto de moda hacer referencia a regiones "ganadoras" y "perdedoras" (Benko y 
Lipietz, 1992; Daher, 1994). Hay que tener cuidado con las sobresimplificaciones y con el 
reduccionismo, porque, a menos que se desee volver al equilibrio "casseliano•, siempre y en 
cualquier periodo, hay regiones "ganadoras• y regiones "perdedoras•. Lo importante es 
descubrir por qué raz6n algunas ganan y otras pierden. Véase, para un estudio más analítico: 
J.R., Cuadrado Roura {1994). 
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como menor de la dinámica del país en su conjunto en un· mismo 
periodo de tiempo. 

Deben mencionarse una serie de limitaciones tanto de la 
informaci6n como del propio método de análisis, limitaciones en 
general bien conocidas por los especialistas. La informaci6n se refiere 
a una desagregaci6n de la cuenta del Producto por Sectores de Origen 
y la propia metodología de cálculo merece -reparos; su desagregaci6n 
por sectores de actividad econ6mica regional es reducida y el análisis 
diferencial/ estructural otorga un peso excesivo a la composici6n 
regional del PIB en el año inicial. Asimismo, el nivel de agregaci6n de 
la informaci6n s6lo permite hablar de las "tendencias pesadas", las 
cuales pueden ocultar y de hecho ocultan, "tendencias livianas" del 
cambio, que son muy importantes para· provincias o para ramas 
productivas. El método se ubica en el campo de la "estática compa­
rativa" y por tanto opera s6lo con los puntos inicial y final de una 
serie, ocultando los cambios a lo largo de ella. Aún así, este tipo de 
estudio permite al analista regional "finamente entrenado", descubrir 
derroteros para·investigaciones más acuciosas. 

Como se ha dicho, nos adentramos rápidamente e.n un mundo 
en el cual la informaci6n y el conocimiento se convierten en el factor 
clave del desarrollo. En el capitalismo, la organizaci6n clave era la 
empresa; en el postcapitalismo, la organizaci6n clave, todavía no del 
todo configurada, es la organizaci6n capaz de procesar informaci6n y 
generar conocimiento. No está claro si tal papel lo cumplirá la univer­
sidad u otra forma organizacional. La apuesta en este sentido apunta 
más bien a relevar la importancia similar de varios "nodos" de la red 
de "inteligencia dispersa", que hoy tipifica la estructura de la pro­
ducci6n de conocimiento, ya sea a nivel nacional, o a nivel regional. 

De todos modos, es incuestionable la importancia, creciente 
por lo demás, del gobierno (regional y nacional en este caso) como 
"nodo" de dicha red, precisamente dentro de un modelo de política 
econ6mica que apunta a un cambio radical en la forma de "hacer 
gobierno", privilegiando las modalidades indirectas de acci6n estatal 
(marcos regulatorios, equilibrios, informaci6n, etc.) por sobre el . 
intervencionismo directo. 

En otras oportunidades se ha llamado la atenci6n, precisa­
mente, sobre un nuevo papel de los gobiernos regionales que operan 
en marcos tipificados como economías ,de mercado, abiertas y descen­
tralizadas. Se ha sostenido que el "reprocesamiento estructurado de la 
informaci6n", constituye una nueva tarea gubernamental, consistente 
en recoger la enorme y desordenada masa de informaci6n que circula 
"sobre" los agentes del desarrollo (empresarios, funcionarios, diri-
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gentes sociales, investigadores, etc.) con el objeto de "ordenarla" en 
funci6n de un proyecto colectivo (de desarrollo) y devolverla a 
quienes toman las decisiones, reduciendo así el nivel de incertidumbre, 
los costos de transacci6n y generando un conjunto de decisiones 
individuales más a tono con el proyecto colectivo de desarrollo que la 
propia comunidad se da a sí misma. 

En este sentido, todos los gobiernos regionales en Chile 
deberían. estar trabajando en la interpretaci6n fina de las cifras, cuyo 
análisis en forma agregada se. mostrará a continuaci6n. Para posicio­
narse adecuadamente en el .difícil escenario del Siglo XXI, todo 
tomador de decisiones, en cualquier regi6n, debe examinar el futuro 
a partir del conocimiento del pasado. Para cualquier inversionista 
potencial o empresario real, conocer el comportamiento macroeco­
n6mico de largo plazo de la regi6n y disponer de, al menos, varias 
hip6tesis que expliquen cuán bien o cuán mallo ha hecho la regi6n, 
es absolutamente fundamental a la hora de tomar decisiones que 
conlleven riesgos. 

Hecho este breve preámbulo, ya es posible comentar algunos 
hechos sobresalientes. La primera conclusi6n que puede extraerse de 
la informaci6n, es que s6lo las regiones 1, n, IV, y RM (Tarapacá, 
Antofagasta, Coquimbo y Metropolitana) muestran un crecimiento 
mayor que el promedio del país en el periodo de treinta años, 
1960/1990. Esto se explica porque todas ~as regiones aumentaron su 

· especializaci6n en sectores de rápido crecimiento nacional entre 1960 
y 1990 (pesca, electricidad, gas y agua, transporte y comunicaciones y, 
comercio ) y además, porque uno o varios de los sectores econ6micos 
de estas regiones se mostraron como más competitivos que iguales 
sectores de otras regiones. Estructura intersectorial y competitividad 
son los conceptos claves del éxito de estas cuatro regiones. La segunda, 
es que las regiones V, VI, vm y IX, (Valparaíso, O'Higgins, Bíobío y 
Araucanía) son las regiones que muestran un peor resultado relativo. 
Todas ellas muestran un crecimiento menor que el promedio del país 
y en todos los casos, esto se explica por la combinaci6n de un 
aumento de su especializaci6n en sectores de lento crecimiento 
nacional, y por la menor competitividad de esos sectores en relaci6n 
a iguales sectores ubicados en otras regiones. Las regiones de 
Valparaíso y del Bíobío en vez de atraer sectores modernos, han 
atraído actividades tradicionales. Hay que hacer notar que tanto la 
regi6n de V al paraíso como la regi6n del Bíobío (v y vm) son 
consideradas tradicionalmente como los contramagnetos de la Regi6n 
Metropolitana. La tercera, es que las cinco regiones restantes (m, VII, 

y XI por un lado, -Atacama, Maule y Aysén- así como X y Xll, por 
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otro, -Los Lagos y Magallanes-, muestran resultados que responden 
a situaciones más complejas y diversificadas. Las regiones m, vn y XI 

anotan un crecimiento relativo mayor que el promedio del país. Ello 
resulta de combinar una temprana especialización en sectores de lento 
crecimiento nacional {se parecen entonces a las regiones V, VI, vm y 
IX), pero que es más que compensada por una mayor competitividad 
de esos mismos sectores. Las regiones X y xn han tenido un crecimien­
to relativo menor que el promedio del país, por el hecho de que a 
pesar de haber partido con una especialización adecuada en sectores 
de rápido crecimiento (se parecen a las exitosas regiones del Norte), 
esto fue contrarrestado por una competitividad sectorial menor, que 
en otras regiones que generan el mismo tipo de producción. N o 
resulta aventurado atribuir a la distancia y a los costos asociados, parte 
de la explicación. La cuarta conclusión es que a partir de estos resulta­
dos, la geografía económica regional de Chile sugiere la aparición de 
algunos racimos o agrupaciones (clusters) supraregionales. Por 
ejemplo, la región de T arapacá y la de Antofagasta podrían constituir 
una región asociativa, al igual que la región del Bíobío y la de la 
Araucanía también podrían configurar una región asociativa; a la luz 
de las más modernas concepciones del desarrollo regional. Pueden 
imaginarse ventajas en este tipo de asociación, para ambas regiones. 
Por ejemplo, la tradicional disputa entre Arica e !quique tendería a 
diluirse en un espacio mayor y exitoso, en tanto que hay evidentes 
complementaridades de infraestructura y de otro tipo, entre Bíobío y 
la Araucanía, que facilitarían posiblemente la transformación de un 
mismo modelo de crecimiento lento a uno rápido. 

La quinta gran conclusión es que las políticas de reconversión 
productiva y de fomento de la productividad se encuentran en el cruce 
de la cuestión regional en Chile, en particular con relación a la región 
de Valparaíso y a la región del Bíobío. En este último caso, la recon­
versión ha sido entendida erróneamente como una cuestión ligada 
sólo a la minería del carbón; en verdad y de acuerdo al nivel de 
agregación de la información, se trata de un problema de reconversión 
global de la región. Igual predicamento puede sostenerse en relación 
a la región de Valparaíso. Las dos acciones de largo plazo más 
importantes para los gobiernos de ambas regiones están vinculadas a 
preguntas como: 

1. ¿qué sectores o ramas dinámicas del futuro deben ser 
estimuladas para localizarse en la región?, 
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2. ¿cómo mejorar ahora la productividad de las actuales 
actividades regionales? Como puede observarse, se trata de 
funciones completamente distintas de las tradicionales de la 
gestión pública. 

Los dos gráficos siguientes muestran, el primero, una síntesis de las 
situaciones regionales y el segundo, ejemplos de políticas que deberían 
ponerse en ejecución en algunas regiones. 

Ordenamiento territorial 
chileno s/ comportamiento 
macroecon6mico relativo 
de las regiones 1960-1990 

Avance regional en la 
especializaci6n en sectores 

dinámicos nacionales 

Retroceso regional en la 
especializaci6n en sectores 

dinámicos nacionales 

Cuadro 3 
Resumen de situaciones 

Aumento en productividad y Retroceso en productividad 
competitividad nacional de y competitividad nacional 

sectores regionales de sectores regionales 

Regiones Regiones 
1, 11, IV, RM X, XII 

(Regiones dinámicas) 

Regiones m, VII, XI Regiones V, VI, VIII, IX 

{Regiones rezagadas) 

Cuadro 4 
Objetivos básicos de políticas regionales según ciertas regiones 

Productividad global 

Regi6n Los Lagos 

Regi6n Magallanes 

Regi6n Atacama Regi6n V alparaiso 
Reconversi6n global 

Regi6n Maule Regi6n Bíobío 

Regi6n Aysen Regi6n Araucanía 

En estas pocas observaciones sólo se ha explorado la rica información 
hasta ahora disponible acerca del movimiento de las regiones chilenas. 
La información muestra, simultáneamente, constancias y mudanzas 
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en el escenario de las regiones chilenas. Al mismo tiempo. son el 
reflejo de lo que el Estado y el mercado han hecho o han dejado de 
hacer; reflejan los equilibrios y los desequilibrios entre- estas dos 
grandes fuerzas: la fuerza de la sociedad expresada unitariamente en su 
superestructura política y la fuerza atomizada de los agentes econó­
micos. Cuando la información se desglosa por periodos, se puede 
apreciar que los cambios más profundos en las estructuras económicas 
regionales han sido provocados por la lógica de mercado, tan expre­
siva a partir de 1973. 

Sería insensato desconocer los grandes méritos del paradigma 
vigente de la política económica y de la lógica de mercado, como su 
principal instrumento. Pero es preciso reconocer, al mismo tiempo, 
que la lógica de mercado no funciona con criterios territoriales, sino 
con criterios de rentabilidad microecónómica que producen efectos 
sobre el territorio de magnitud y direccionalidad, siempre discutibles 
desde un punto de vista social. El Estado tiene la obligación irre­
nunciable de hacer explícito el escenario territorial socialmente 
deseable, a fin de contrarrestar el puro resultado del mercado, más 
cerca de reproducir situaciones como la de Chiapas. (en México) o la 
Santiago del Estero (en Argentina) que ordenamientos acordes con el 
superior interés nacional. 

Estos resultados deben ser tenidos en cuenta a la hora de hacer 
WJ. balance acerca del posicionamiento de las regiones chilenas en la 
globalización. Puede anticiparse, desde ya, que la situación que se 
observa en relación a las regiones del Bíobío y de Valparaíso no es 
nada promisoria en tal sentido. 

3. La modernización del Estado como condición para un buen 
posicionamiento en un mundo globalizado 

Las duras condiciones de la competencia internacional, que es sólo una 
parte del fenómeno de la globalización, obligan a modernizar la 
gestión de los territorios organizados (regiones), entendiendo por 
"modernización" la transformación de la región en una región inteli­
gente, capaz de entender su propio entorno, capaz de acumular un 
conocimiento cientÍfico sobre ella misma (interno), capaz de inte­
ractuar con .el entorno, capaz de anticipar el futuro mediante la 
construcción misma de él, capaz de aprender, capaz; en resumidas 
cuentas, de actuar en forma consonante y no disonante con la forma 
en que actúa el entorno regional (nacional e internacional). 
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Es difícil imaginar que el gobierno de una región en particular 
pudiese lograr el grado de modernización compatible con las 
necesidades de posicionamiento. de su propia región, en tanto actúe 
por sí solo. Es por ello que puede sostenerse que la_ necesaria mo­
dernización de los gobiernos regionales hecha con el propósito de 
facilitar, nuevamente, un posicionamiento exitoso de sus propios 
territorios en el escenario internacional, requiere, como condición 
necesaria, la modernización del Estado, considerado este proceso 
desde un punto de vista territorial y regional. 

En otro trabajo, Boisier (1995) ha desarrollado en profundi­
dad este tema, configurando una "lista" de doce características que 
conformarían un Estado moderno, desde el punto de vista del fun­
cionamiento del sistema regional. 

CuadroS 
Un Estado moderno desde el punto de vista territorial 

l. Comprende y entiende su propia estructura sistémica territorial; 
2. Es "inteligente", es decir, descentralizado y organizado en red; 
3. Comprende la interrelaci6n entre objetivos nacionales y el papel del 
territorio; 
4. Puede en consecuencia, explicitar la contribuci6n de cada regi6n o territorio 
a cada objetivo; 
5. A partir de ello, puede construir escenarios territoriales futuros; 
6. Con tal informaci6n, incorpora la territorialidad en el proyecto politico 
nacional; 
7. Se reconoce a sí mismo como una instituci6n desplegada en dos planos: el 
Estado nacional y un conjunto de cuasi-Estados regionales; 
8. Acepta la variedad y por lo tanto permite y estimula la maleabilidad en las 
estructuras de gobierno y administraci6n; 
9. Incorpora en los cuasi-Estados regionales la velocidad y apoya la existencia 
de sistemas de informaci6n y análisis coyuntural; 
10. Establece un marco regulatorio mínimo para facilitar la flexibilidad; 
11. Estimula en las estructuras de los cuasi-Estados regionales el surgimiento de 
la imaginaci6n creativa y el despliegue de dos nuevas funciones (conducci6n 
polltica y animaci6n social); 
12. Se reconoce como un Estado "territorial'" y es capaz de hacer conducci6n 
territorial tanto como conducci6n politica. 

Para un lector familiarizado con la situación chilena, resulta fácil 
apreciar cuán lejos se está de configurar un Estado "moderno" desde 
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el punto de vista territorial, independientemente de los serios es­
fuerzos en marcha. 2 

Dos de los aspectos que más pueden entrabar un adecuado 
posicionamiento de las regiones chilenas en el marco de la globali­
zaci6n radican, precisamente, en la falta de maleabilidad con relaci6n 
a la estructura orgánica de los gobiernos regionales {un organigrama 
idéntico para las trece regiones, pasando por alto las enormes hete­
rogeneidades entre ellas) y en la falta de flexibilidad de la configu­
raci6n misma de las regiones, las que están definidas en número y en 
límites de forma autoritaria por un lado y al mismo tiempo, de una 
forma tan rígida, que se requiere jurídicamente y en forma exclusiva, 
de una iniáativa presidencial y de una ley de quórum calificado, para 
cualquier modificaci6n.3 

4. Oportunidades .y desafíos para las regiones chilenas: ¿podrán 
aprovecharse las primeras y superarse los segundos? 

El regreso de Chile al mundo democrático, en 1990, ha estado acom­
pañado de un éxito macroeconómico e internacional sin precedentes 
en la historia del país. Clasificada ahora como una de las diez "eco­
nomías emergentes" del mundo, Chile ha puesto nítidamente en 
práctica el concepto cepaliano del "regionalismo abierto". Miembro 
de la APEC, se apronta a pasar a ser el cuarto socio del NAFTA, se hacen 
los arreglos para ingresar al MERCOSUR y recientemente la Uni6n 
Europea ha ofrecido una asociaci6n privilegiada a Chile. Además, el 
país multiplica los acuerdos bilaterales de variados tipos con países de 
distintos continentes. . 

Desde el punto de vista de la economía interna, los resultados 
son muy positivos en términos de crecimiento, inversi6n extranjera, 
control de la inflaci6n, empleo, exportaciones, balanza de pagos, etc. 

2 Exactamente al escribir estas páginas, la prensa chilena ha dado cuenta de una importante 
reunión del Comité Interministerial para la Modernización de la Gestión Pública, organizada 
para informar al Presidente de la República acerca de los avances en esta materia. El 
Presidente, por su parte, ha reafirmado dos cuestiones básicas del proyecto modernizador: 
mejorar la eficiencia del Estado (de la Administración Pública) de forma que ella, al prestar 
servicios al público, no atente a la dignidad de las personas y, avanzar en la descentralización 
en la toma de decisiones y en el manejo de los recursos. Véase reportaje del diario La Época, 
19/7/95, Santiago de Chile. 

3 Hay que comparar esta situación con la que se tiene en Colombia, en donde la 
Constitución de 1991 (artículos 306 y 307), introduce los principios de autogeneración 
regional, de flexibilidad y de gradualidad. 

t 
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Como sucede en otras partes, el éxito crea sus propios demonios: 
capital "golondrina", "narcocapital", sobrevaluaci6n de la moneda 
nacional, incluso, surgimiento de alguna xenofobia trasnochada en 
contra de inversiones chilenas en el exterior. 

Socialmente hay que distinguir entre la "situaci6n social" del 
país y las "condiciones de vida de la poblaci6n". En tanto la primera 
se muestra sin grandes conflictos {sin grandes disensos, pero también, 
sin grandes consensos), las condiciones de vida de la poblaci6n acusan 
una distribuci6n del ingreso extremadamente desigual. Según un 
último informe del Banco Mundial, los dos deciles superiores retienen 
60% del ingreso, en tanto que los dos deciles inferiores capturan s6lo 
cerca de 4%. Sin embargo, debe reconocerse que las políticas y los 
programas sociales del gobierno están bien concebidos y muestran un 
grado apreciable de eficacia. 

En resumen, el país enfrenta un escenario extremadamente 
favorable para acelerar su camino al desarrollo. La peculiar configura­
ci6n geográfica del país ha generado una variedad de ecosistemas de 
Norte a Sur, dotando a casi todas las regiones de recursos naturales y 
de ventajas comparativas {estáticas) considerables, que en un contexto 
de intensa apertura externa, permite a muchas regiones realizar una 
"acumulaci6n primaria" que debiera ser puesta al servicio de una com­
plejizaci6n creciente de sus propias estructuras, a fin de acoplarse a la 
cabeza del cometa de la globalizaci6n y no a la cola. Hasta ahí las 
oportunidades. 

Examinando las disparidades regionales y la competitividad 
territorial en la Comunidad Europea, J. R. Cuadrado {1994) anota las 
siguientes condiciones del éxito competitivo de varias regiones 
europeas, que necesariamente habría que reproducir acá: 

1. «Evidentemente, algunas regiones tienen ciertas 
ventafas iniciales por aspectos locacionales ... para sacar 
provecho de ellas y ser competitivas, estas regiones deben 
tener una adecuada, si no avanzada, infraestructura de 
comunicaciones ... ¡ 

2. El sistema urbano también fuega un importante papel. 
Una gran ciudad bien equipada, con una imagen 
favorable y un sistema adecuado de núcleos urbanos 
complementarios, forma una base especialmente favo­
rable para el desarrollo. 
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3. La disponibilidadde recursos humanos con una oferta 
estable de mano de obra calificada y una base educativa 
de alto nivel es una característica común a todas las 
regiones ganadoras. 

4. La presencia de grandes empresas en sectores regresivos 
ha actuado en casi todos los casos como factor de 
repulsión para el intercambio comercial, mientras que el 
predominio de pequeñas empresas en una gran variedad 
de actividades se postula como un factor positivo. 

5. Otra clave es la accesibilidad de la región. 

6. La disponibilidad de productores de servtctos 
avanzados. 

7. La existencia de formas de gobierno regionales con 
autonomía frente a las instancias estatales y un sistema 
de cooperación entre las diferentes instancias de gobierno 
y las instituciones civiles. 

8. Por último, la atractividad relativa de una región 
para atraer inversiones extranjeras o de activar las 
inversiones locales también tiene relación con el clima 
de cooperación social». 

¿Cuántas de las trece regiones chilenas reunen todos o algunos de los 
requisitos de éxito competitivo? La respuesta a esta pregunta -que 
por obvia no requiere ser elaborada- es decepcionante. 

Las cifras de la evolución del Pm regional comentadas más 
atrás, pero sobre todo, el conocimiento que se produce mediante su 
procesamiento, dan lugar a otras interrogantes no menos preocu­
pantes. A comienzos de la década de los sesenta, las dos regiones (con 
excepción de la región Metropolitana) más complejas, utilizando las 
categorías de E. Morin (1994) citadas anteriormente, eran la región del 
Bíobío y la región de V alparaíso, precisamente las dos ubicadas en el 
peor de los mundos, después de treinta años: perdiendo competiti­
vidad, productividad y especialización en actividades dinámicas.• En 

• Es cierto que estos dos negativos procesos se han medido tomando como patrón de 
referencia al país en su conjunto. Si el patrón de referencia fuese el mundo, o sea, 
precisamente el escenario globalizado, el resultado sería todavía peor. 

l 
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vez de aumentar el nivel de complejidad, que con toda seguridad 
acompaña a una mayor presencia regional de sectores dinámicos, se ha 
reducido la complejidad, a lo menos desde este punto de vista. En 
otras palabras, ambas regiones han perdido funcionalidad en relación 
a la globalización, aún cuando su comercio internacional sea mayor 
o incluso creciente. 

A la inversa, no resulta extraño que la región Metropolitana 
aparezca, en el mismo análisis, en un lugar privilegiado en el casillero 
ganador. De hecho, esta región acumula la máyor cantidad de los 
factores que Cuadrado apunta como condicionantes del éxito com­
petitivo, y por ello no sorprenden en lo absoluto algunas de las 
conclusiones empíricas de un reciente estudio de Carlos de Mattos 
(1995), aunque difícilmente se puede concordar con sus conclusiones 
o inferencias más sustantivas, como por ejemplo, sostener que: "carece 
de toda viabilidad cualquier intento de configurar otra aglomeración 
de esta naturaleza". El error radica en visualizar la articulación re­
gi6nl nación/ mundo (la globalización) sólo a través del prisma del 
tamaño, olvidando que la cuestión está en la complejidad que permite 
usar una suerte de "variedad necesaria" para un adecuado acopla­
miento. 

Quizás sea oportuno rescatar el trabajo de Vapñarsky (1969-) 
sobre morfología de los sistemas urbanos nacionales (los arreglos 
conocidos como "rango-tamaño" y "primal") como resultante de los 
atributos sistémicos, cerramiento e interdependencia. A la luz de las 
proposiciones de Vapñarsky, la situación y la dinámica de la ciudad de 
Santiago de Chile no debiera sorprender en absoluto si Chile se 
considera un "sistema" de bajo cerramiento y baja interdependencia. 

La productividad de la mano de obra representa un importan­
te factor de competitividad, sobre todo en condiciones de apreciación 
sistemática de la moneda nacional, como es el caso de Chile en lo que 
va corrido de la década de los noventa. Un trabajo muy reciente de 
Uribe-Echevarría (1995), muestra cifras indicativas de una reducción 
de la productividad de la mano de obra en varias regiones, entre ellas, 
en la del Bío bío y en la de V al paraíso, para el periodo 1981/1989. Esto 
constituye un elemento adicional que dificulta un adecuado posi­
cionamiento global de dos de las regiones más importantes de Chile. 

Todavía se puede agregar otra cuestión, que llega' a ser muy 
preocupante con respecto al futuro global del país y, por cierto, con 
respecto al tema de la inserci6n regional en la globalizaci6n. Esta 
cuestión se refiere al patrón sectorial y regional de la inversión en 
general y de la inversión privada internacional en particular. 
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De acuerdo a Silva ( 1994), el catastro de proyectos no estatales 
para el periodo 1992-1996 preparado por la Corporaci6n de Bienes de 
Capital, indica que 24.2% de las intenciones de inversi6n se dirige al 
sector minería, 20.0% al sector de· industria y servicios, 16.5% a 
energía y combustibles, en tanto que 14.7% está constituído por pro­
yectos del sector telecomunicaciones y transportes, 11.6% por 
proyectos forestales y 9.7% por proyectos turísticos. En el mismo 
trabajo se señala que el ordenamiento regional de estos proyectos 
muestra a la regi6n de Magallanes concentrando 15.4%, la del Bíobío 
11.6%, ladeAntofagasta 10.3%, la Metropolitana 9.5%, la de Tarapacá 
8.9%, la de Atacama 5.6%, la de Coquimbo 4.2% y la de 1~ Araucanía 
4.1%. Se puede apreciar que la zona norte del país sigue mostrando 
muy buenas perspectivas de crecimiento, ya que las cuatro primeras 
regiones concentran casi el 30% de la inversi6n revelada por este 
catastro.5 

Aumenta la preocupaci6n en medios académicos y políticos 
acerca de una suerte de "fatalidad econ6mica" de Chile, bien repre­
sentada por las cifras anteriores y otras que podrían agregarse. Es tal 
el nivel de las ventajas comparativas estáticas del país en sectores como 
minería, silvicultura, pesca y fruticultura (más o menos en el mismo 
orden), que se hace muy difícil modificar la 16gica elemental del 
capital transnacional, que, con toda raz6n dentro de tall6gica, fluye 
a Chile, no para desarrollar novedosas actividades industriales/ 
manufactureras con tecnologías de punt~ sino para aprovechar las 
condiciones ecosistémicas que generan las ventajas comentadas. 6 

Si el país va a pasar efectivamente a lo que se ha denominado 
como la "segunda fase del modelo exportador", ello requerirá una 
acci6n deliberada del Estado para ayudar a crear ventajas comparativas 
dinámicas o competitivas. 

Si las regiones, o al menos alguaas de ellas, van a posicionarse 
en forma adecuada en la globalizaci6n, más allá de un posicionamiento 
meramente comercial, por conveniente que ello sea en el corto plazo, 
habrá que desarrollar esfuerzos cooperativos (sector público/sector 
privado) para incorporar conocimiento, inicialmente, a los mismos 

; Esto es perfectamente congruente con los resultados a los que llegan Boisier y Lira (1995) 
en el trabajo El subdesarrollo comienza al Sur. 

6 El día 18/7/95 los Senadores Sergio Bitar y Carlos Ominami, ingeniero y ex-Minitro de 
Minería (Gob. Allende) el primero economista y ex-Ministro de Economía (Gob. de Aylwin) 
el segundo, ofrecieron una conferencia de prensa para llamar la atenci6n precisamente sobre 
esta cuesti6n. 
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productos ahora exportados con poca incorporaci6n de progreso 
técnico.7 

Al estudiar la apertura y evoluci6n exportadora de las 
industrias dinámicas y su relaci6n con el territorio, surge un asunto 
central desde el punto de vista del tema acá discutido, Riffo, Silva y de 
Mattos (1995) llegan a conclusiones o a sugerencias como las 
siguientes: 

"En cuanto a la territorialidad, debe destacarse que los 
sectores dinámicos de apertura mayor que el promedio, 
con una participación igual o mayor al 10% de las 
ventas externas de este grupo, se concentran claramente 
en la región Metropolitana. Para tres de ellos (farma­
céuticos y medicamentos, productos de cobre-3722-y 
3833), esta región representa más del 80% de la 
ocupación y para cuatro de ellos (los anteriores más 
imprentas y editoriales-3420) más del 80% del valor 
agregado. El más significativo de estos sectores en 
términos de ocupación es el 3420 que representa el 14% 
de la ocuapción de los sectores dinámicos en 1992 y el 
17% de esta misma categoría en la R.M. 

Otras regiones en que se concentran estos 
sectores, de mayor apertura o participación en las ventas 
externas, son la V, VI, VII y puntualmente, la I; aunque 
para el conjunto de las dinámicas, la VIII Región tiene 
también alguna representatividad. Todas ellas muy lejos 
de la participación de la Región Metropolitana, como se 
ha analizado en otras partes de este trabajo. 

Puede concluirse que los sectores de mayor vin­
culación al mercado externo dentro de los de mayor 
dinamismo productivo, están más concentrados en la 
Región Metropolitana, que el conjunto de las actividades 
dinámicas ... • 

7 Hay que remarcar que no se piensa en forma simplista, que todas las regiones deban 
pasar de la producci6n de manzanas a la chips de silicona (aunque en ell;u-go plazo ello puede 
ser una necesidad). Un quintal de trigo exportado para consumo es externa y formalmente 
idéntico a otro que contiene trigo manipulado genéticamente para ser utilizado como semilla. 
El contenido de conocimiento entre uno y otro es abismal, tal como lo es entre dos lingotes 
de cobre, uno producido por termometalurgia tradicional y otro por lixiviaci6n bacteriana. 
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Una cuestión adicional, que agrega preocupaciones en este cámpo, es 
observar la escasa iniciativa que las regiones (incluyendo bajo esta 
denominación tanto a sus órganos de gobierno y administración como 
a las organizaciones de la sociedad civil) muestran con respecto a la 
cuestión de la competitividad regional. Esto marca un agudo con­
traste, por ejemplo, con la situación colombiana, país en el cual el 
gobierno ha establecido la Consejería Presidencial para el Desarrollo 
y la Competitividad, con un Órgano colegiado, el Consejo Nacional 
y con los correspondientes organismos regionales. Más aún, ha sido 
una iniciativa regional (en particular, del Departamento del Valle del 
Cauca) iniciar estudios sistemáticos en esta materia, contratando para 
ello la asesoría de MONITOR, la consultora de M. Porter. Puede 
agregarse que estas iniciativas se han originado en la Fundación para 
el Desarrollo Integral del Valle del Cauca (FDI), una institución 
imbricada en la Cámara de Comercio de Cali, (Millán; 1994). 

Nada de esto parece acontecer en Chile, a pesar de que en 
algunas regiones existen las organizaciones empresariales que ya 
hubiesen podido tomar en sus manos este tipo de iniciativas. Sin 
perjuicio de la validez genérica de la afirmación precedente, hay que 
rescatar algunos pronunciamientos estratégicos recientes, porejemplo, 
en la región de Valparaíso y con menos'fuerza, en la del Bíobío. 

La Estrategia Regional de Desarrollo de 1995 de la Región de 
V al paraíso ( 1995:50), al analizar las fortalezas y debilidades regionales 
apunta como la primera de las debilidades de "alta relevancia", la baja 
internacionalización de la economía regional y la escasa inversión 
extranjera, en tanto que la propuesta preliminar de 1994 de la 
Estrategia Regional de Desarrollo de la Región del Bíobío, define a la 
política de fomento de exportaciones como uno de los lineamientos 
globales de la estrategia para lograr el crecimiento económico y 
empleo permanente (1994:43). 

La misma diferencia que existe entre un enchufe eléctrico y un 
puerto de computadora de más de veinte conexiones, es la que hay 
entre la inserción internacional del Siglo XX y la del Siglo XXI. No es 
que esta última sea más complicada, la cuestión es que es más 
¡compleja! 
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